Nació el 25 de abril de 1874 en Bologna (Italia), hijo de Giuseppe Marconi y Annie Jameson. La residencia de la familia estaba fijada por entonces en Villa Griffone, situada en Pontecchio Bolognese, actualmente denominado Pontecchio Marconi, a pocos kilometros al sur de Bologna. No cursó estudios regulares ni primarios ni secundarios aunque asistió a escuelas locales, en Firenze y en Livorno. También asistió como oyente a algunas clases de la Universidad de Bologna, pero su talento natural le permitió intuir las posibilidades de las radiaciones electromagnéticas como medio de comunicación, e informarse de los avances de los que habían hecho experiencias en ese campo o desarrollado teorías para explicarlas, como Faraday, Maxwell, Hertz, Branly y el profesor Augusto Righi, vecino de la familia. 
  
En la primavera de 1894 comenzó a tener éxito en sus experimentos de transmisión y recepción de señales telegráficas y, ante la falta de interés del Gobierno Italiano en el tema, decidió presentarlo en el Reino Unido, de donde era originaria su madre. El viaje se llevó a cabo a comienzos de 1896. Allí el tema fue tomado con gran interés y, luego de patentar su sistema, pudo fundar una empresa y desarrollar la mayor parte de su actividad científica e industrial durante el resto de su vida. En sucesivas experiencias fue alcanzando mayores distancias, hasta lograr la primera comunicación transatlántica en diciembre de 1901 entre Cornwall, en Inglaterra, y St. John en Terranova. En años sucesivos experimentó con ondas cada vez más cortas, hasta llegar a las microondas a fines de los años 20. Esto le permitió desarrollar el primer enlace de microondas en la historia de la radio, para uso permanente entre la Ciudad del Vaticano y la residencia papal de Castel Gandolfo. 
  
Gran parte de sus experiencias a partir de 1919, las realizó a bordo de su yate "Elettra", navío a vapor de gran porte, que le permitía observar el comportamiento de los enlaces en distintas condiciones y a diferentes distancias. 
El nombre de Marconi está asociado a casi todos los grandes adelantos en materia de uso de las ondas radioeléctricas, colocándolo también entre los precursores de la navegación por instrumentos y el radar. En el orden empresario, fue precursor de algunas de las más grandes empresas del ramo de las telecomunicaciones, una de las cuales, la que fundara en Inglaterra, lleva su nombre hasta la actualidad. 
  
Obtuvo el Premio Nobel de Física en 1909, en forma compartida con el físico alemán Karl Ferdinand Braun, fue Presidente de la Academia Italiana de Ciencias y recibió innumerables distinciones académicas de muchos países. El rey de Italia Vittorio Emmanuele III le otorgó el título de Marqués en 1929. 
Viajó a numerosos países y, en particular, visitó la Argentina una sola vez, permaneciendo una semana a fines de setiembre y principios de octubre de 1910. 
Falleció en Roma el 20 de julio de 1937, víctima de una afección cardíaca. Tenía 63 años. Sus restos reposan en un mausoleo construido en Villa Griffone, junto con los de su segunda esposa. 
Se casó dos veces y tuvo en total cinco hijos. Lo sobrevive su hija Elettra, que reside en Italia y ha visitado la Argentina en varias ocasiones. 
Licenciado en Medicina, trabajó en Florencia y Bolonia, ejerciendo la docencia en anatomía en la Universidad de ésta última. Destacó en el campo de la cirugía y la anatomía, especialmente la comparada. Tras proclamarse la República Cisalpina hubo de abandonar su cargo al negarse a jurar fidelidad al nuevo régimen. Tradicionalmente se piensa que fue el primero en observar los efectos de la aplicación de electricidad sobre el organismo, determinando la existencia de electricidad en los cuerpos. Volta, años más tarde, demostró lo equivocado de sus suposiciones, si bien su observación sirvió para continuar los estudios sobre la corriente continua. Se dio su nombre al proceso de galvanización, o efecto de contacto entre dos metales y "electricidad galvánica" a la producida mediante baterías o acumuladores.

Luigi Galvani, inició sus estudios superiores en teología, pero, pronto asumió la decisión de cambiar y estudiar medicina, especializándose en anatomía. Ocupó la cátedra de esa especialidad en la Universidad de Bolonia, su ciudad natal. Como profesor e investigador en su asignatura logró una serie de importantes hallazgos, entre ellos, se cuenta el haber sido el primero en describir con precisión los órganos olfativos y auditivos de las aves. En 1773, presenta a la Academia de Bolonia una monografía de su trabajo de investigación sobre las ranas que había realizado durante largo tiempo. Fueron esos estudios los soportes que a Galvani iban a conducirle lejos en el campo de lo inexplorado. 

En 1780, Galvani ideó y construyó una máquina electrostática formada por dos metales diferentes y los fluidos naturales extraídos desde una rana disecada. En otras experimentaciones él aplicó corriente a los nervios de ranas y observó y estudió las contracciones musculares en las patas de ellas. Esto último, fue lo que condujo a la especulación generalizada sobre una supuesta relación de biología, química y electricidad, dando cabida a considerar a la corriente eléctrica como una cuestión inserta dentro del campo de la medicina, tal como George Adams y Benjamín Franklin lo habían considerado. 

Pero fue en un día de septiembre de 1786, cuando Luigi Galvani, su ayudante Giovani Aldini y algunos discípulos experimentaban con la máquina electrostática y unas ranas, mientras saltaban las chispas de la descarga de la máquina las patas de esos animales se contraían con violencia cuando los nervios musculares de las ranas eran rozados por un escarpelo. Las contracciones eran tan violentas que Galvani escribió en sus apuntes: "parecía como si se tratara de convulsiones tóxicas". 

Lo que atrajo particularmente la atención de Galvani fue el hecho de que las contracciones se produjeran sin contacto alguno entre los tejidos de las ranas y de la fuente eléctrica. Repitiendo su experimento, un examen más acucioso del fenómeno le reveló, que la condición característica del mismo era un arco conductor, que unía durante las descargas las extremidades libres del nervio con un músculo. Tampoco escapaba a su atención avizora el que las convulsiones fueran particularmente intensas, si ese arco conductor estaba formado por dos metales heterogéneos. Este hallazgo de Galvani puede ser considerado como el punto de partida para el comienzo de la era de la electricidad dinámica. 

En lo sucesivo, Luigi Galvani se dedicaría con esmero a estudiar a fondo el enigmático fenómeno y a reunir finalmente sus experiencias en una disertación escrita en latín: "Comentario sobre las fuerzas eléctricas que se manifiestan en el movimiento muscular" (De viribus electricitatis in motu musculari commentarius, 179 l).

acido en Birmingham (Gran Bretaña), el 19 de enero de 1736, su padre era armador de origen escocés y le enseñó en la fabricación y uso de las herramientas y útiles náuticos. Desde joven se interesa por las Matemáticas y los aparatos de medición, conocimientos que incrementa tras viajara a Londres y contactar con Morgan de Cornhill. Tras volver a su lugar de origen, participa en varios trabajos para el Colegio de Glasgow, lo que le vale ser nombrado maestro dedicado a la fabricación de instrumentos matemáticos en su Universidad. Aprovechando el único precedente de Papin, en el siglo XVII, Watt estudió los usos y aprovechamientos que pudieran ser derivados del vapor, hasta ese momento poco aprovechados. Así, inventó un prototipo que lograba reducir en gran medida el aporte de combustible, aplicando la presión del vapor para mover el pistón de un cilindro. El éxito conseguido hace que su modelo se expanda rápidamente por Londres, Manchester y Birmingham, ciudades en las que empiezan a experimentarse los inicios de la revolución industrial, y en las regiones donde el carbón, la energía más utilizada del momento, resulta más caro. Su invención se traslada algo más tarde a Francia, siendo usada en París para el abastecimiento de agua y el bombeo del Sena. Proyectada usarla en Versalles, no llegó a realizarse su instalación. La importancia de su invento radica en que es una de las claves de la Revolución Industrial, al conseguir multiplicar el aporte de fuerza reduciendo el gasto de energía. Su aplicación, la máquina de vapor, se dio en minería y comunicaciones, especialmente. La aparición de la energía eléctrica no desbancó al uso del vapor hasta muchos años después. La importancia de su invención le hizo ser premiado por la Real Sociedad londinense y la Academia de Ciencias de Francia. Además, ve multiplicarse el número de máquinas de vapor en Inglaterra, que serán ya en 1830 unas 10.000. al reconocimiento intelectual le acompaña el éxito económico, pues, junto a su socio Boulton, se encarga de la fabricación y distribución de sus máquinas y la comercialización de sus patentes. Falleció en Birmingham el 5 de agosto de 1819.

